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Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

  

Dios no abandona a nadie, sino que nos pide que seamos sus 

colaboradores para transformar nuestro mundo. Desde esta perspectiva, 

el signo de Jesús, que el Evangelio de este domingo nos entrega, une en 

un único "mandamiento" el amor de Dios y el amor al prójimo. La 

disponibilidad a acoger a quien clama su necesidad e interpela nuestra 

sensibilidad, es para nosotros la verdadera prueba, la verificación 

concreta, de nuestro amor de Dios.  
 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Marcos (Mc 12,28b-34) 

 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué mandamiento es el primero 

de todos?» Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único 

Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con 

todo tu ser.” El segundo es este: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” No hay mandamiento 

mayor que éstos». El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que 

el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el 

entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 

holocaustos y sacrificios». Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás 

lejos del reino de Dios». Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 

 

Palabra del Señor. 

 

1L El Evangelio reafirma la Primacía del Amor De Dios. Y es este reconocimiento lo que necesita 

ser puesto en evidencia en nuestro tiempo. El primado de Dios no es sólo para los eremitas, para 

los monjes o para quien se dedica enteramente al Señor, sino para cada creyente, para quien se 

enfrenta a situaciones de pobreza y de malestar social, para quien en el universo económico y 

político afirma su identidad cristiana, para quienes sienten el desafío del encuentro con otras 

culturas y religiones, para quienes afrontan lo cotidiano en la vida laboral y familiar.  

 

2L La complejidad de nuestro tiempo, la prisa que caracteriza al mundo occidental, los múltiples 

campos a los que hacer frente no pueden distraernos de reservar el primer lugar al Amor de 

Dios. "Escucha a Israel, el Señor es el único Dios, el Señor es uno. Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas". Es una de las partes más bellas del 

Antiguo Testamento. Ciertamente, esta oración, si se repite y ASIMILA, CAMBIA el corazón y la 

vida. Según el evangelio de hoy, Jesús retoma esta indicación y la completa, la hace llegar a ser 

el "suyo" mandamiento, el mandamiento nuevo. El primer mandamiento es -dice Jesús -"amarás 

al Señor con todo el corazón... y el segundo es similar al primero: "Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo".  
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Pausa de silencio 

 

1L ¿Dónde está la novedad que trae a Jesús? El cristianismo, la verdadera religión de Jesús, es la 

Religión del Amor, no del miedo; de la confianza, no del temor; del corazón y no de las prácticas 

exteriores. La religión del amor: Descubriremos cada vez más que Dios nos ama desde un amor 

infinito, lleno de ternura, de bondad, de misericordia, de confianza. Y de esta consciencia 

puede derivar todo lo demás. Dios es Amor; también nosotros estamos llamados a ser amor, 

incluso en nuestro pequeño y con todos nuestros límites. Jesús nos anuncia repetidamente el 

mandamiento del amor, que es lo esencial del evangelio, lo más hermoso, lo más grande, lo único 

que da sentido y plenitud a la vida: el amor a Dios y el amor al prójimo. 

 

2L El amor a Dios y el amor al prójimo están tan unidos, que son uno. " No se puede amar a 

Dios, que no se ve, si no se ama al prójimo que se ve. Si uno dice amar a Dios y no ama al 

prójimo, es un mentiroso". Jesús considera hecho a Sí, todo lo que hacemos al prójimo: "Lo que 

le hicisteis a uno de ellos, me lo hicisteis a Mí". Y Jesús, en la plenitud de su misión, no se 

contenta con decir: Ama al prójimo como a ti mismo, sino que invita a amar según la medida de 

su Corazón: "Amaos los unos a los otros, COMO YO os he amado". Y Él nos ha amado 

ofreciéndonos todo a nosotros, hasta el sacrificio de la vida. Este es "mi mandamiento", es "el 

mandamiento nuevo". 

 

Pausa de silencio 

 

1L Dice el Evangelio: Amar a Dios y al prójimo es lo único importante, lo único que vale; esto vale 

más que todo lo demás. Es bastante fácil hablar de amor. Pero el amor no se demuestra con las 

palabras, sino con los hechos. Más aún, debemos aprender a hablar poco y a realizar muchas 

acciones de amor verdadero, generoso, desinteresado, hacia todos, con particular atención hacia 

las personas que más necesitan, incluso las que no tienen simpatía o hacia las que no nos 

sentimos llevados. Jesús dirá que quiere incluso a los enemigos... "porque si amáis a los que os 

aman, ¿qué mérito tenéis?". 

 

2L Basta pensar en las faltas que hacemos con las personas más cercanas a nosotros, en 

nuestra casa, en el trabajo, en las relaciones con los demás: egoísmo, palabras, juicios, críticas... 

Basta pensar también en los pecados entre nosotros cristianos: las divisiones, las críticas, los 

personalismos, las incomprensiones... En el fondo, también las grandes divisiones entre las 

diversas denominaciones cristianas son pecados contra la caridad, contra el amor. Y decir que 

Jesús nos había recomendado sólo esto. Lo había puesto como distintivo de los cristianos. 

 

Pausa de silencio 

 

1L "En esto conocerán que sois mis discípulos, si os tenéis amor los unos a los otros". No basta 

entonces la oración, la Misa, la comunión... La oración y la Misa son necesarias para llegar a 

ser capaces de amar al prójimo. Esto nos lleva a ser humildes, a pedir perdón, a ser muy 

concretos en nuestros propósitos. ¿Es posible amar de verdad? ¡Sí es posible! Y es lo más 

hermoso, lo más fácil, lo más verdadero: basta intentarlo cada día. Jesús nos da el ejemplo... 

Jesús nos da Su Espíritu, que es la fuerza del amor verdadero en nuestro corazón. 

 

2L Cada uno de nosotros en este momento y en toda esta jornada puede ciertamente ofrecer a 

muchas personas actos de bondad, de generosidad, de aliento, de ayuda, tanto moral como 

material. Y todo lo queremos hacer con el corazón, con desinterés, incluso con sacrificio, pero 

siempre con amor sincero. Al final de la vida, seremos juzgados por el amor. Pero ya ahora en la 
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tierra sabemos que lo más hermoso es amar a Dios y al prójimo: esto nos hace PERSONAS DE 

LUZ, de alegría, de paz; personas que hacen transparentar también desde el rostro algo de la 

bondad de Dios. ¡Y las personas necesitamos esto!  

 

Pausa de silencio 

 

1L Amarás a Dios con todo tu corazón. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. ¿Qué hay en el 

centro de la fe? Lo que, más que nada, da felicidad al hombre: Amar. Jesús no añade nada 

nuevo con respecto a la ley antigua: El primero y el segundo mandato están ya en el Libro. Sin 

embargo, el suyo es un mandato nuevo. La novedad es que las dos palabras hacen juntas una 

sola palabra, el único mandamiento. SEPARARLOS ES EL ORIGEN DE NUESTROS MALES. La 

respuesta de Jesús comienza con la fórmula: ‘Shemà Israel, escucha pueblo mío’. 

 

2L Enternece un Dios que pide: «Escúchame, por favor. Quiéreme, porque Yote amo. ¡Ámame!» 

Invocación, deseo de Dios. Corazón del mandamiento, su raíz es una invocación apasionada, no 

una exhortación. Dios ruega ser amado. Amar es contener con serenidad y pasión a Dios y lo 

único que hay dentro de sí: Si uno ama, el otro es como si habitara dentro de Él» Amar es 

deseo de hacer feliz a alguien, rodearlo de un BIEN que se expande más allá de él, va hacia los 

demás, inunda el mundo... Amar es tener un fuego en el corazón. Pero, ¿amar qué? Amar al 

Amor mismo. Si amo a Dios, amo lo que Él es: Vida, con pasión, perdón, belleza. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Amaré cualquier partícula de algo hermosa que descubra cerca de mí, un acto de coraje, un 

abrazo tranquilizador, una intuición de ilusión, un rincón de armonía.... Amaré lo que él más ama: 

el ser humano, del que está orgulloso. Pero, ¿amar cómo? Se ponen en juego enteramente, 

corazón, mente, alma, fuerza. Jesús sabe que hacer esto es ya la curación del hombre. Porque 

así, el que ama encuentra la unidad de sí mismo, su plenitud feliz: "Estos son los mandamientos 

de Yahveh vuestro Dios... escucha, y procura ponerlos en práctica, para que seas feliz”. No 

hay otra respuesta al deseo profundo de felicidad del hombre, ninguna otra respuesta al mal del 

mundo que ésta: Ama a tu prójimo como a ti mismo. 

 

2L Casi un tercer mandamiento: También te ama a ti mismo, junto a Dios y al prójimo. Así como 

amas la libertad y la justicia, así también las admiras para tu hermano, son las huellas de Dios. 

Como tú deseas amistad y dignidad, y deseas que florezcan talentos y brotes de luz, esto querrás 

también para tu prójimo. Ama esta polifonía de la vida, y harás resplandecer la imagen de Él que 

está dentro de ti. PORQUE EL AMOR TRANSFORMA, CADA UNO SE CONVIERTE EN LO QUE 

AMA. Si lo amas, estarás al lado del Creador de vida, porque Dios no hace otra cosa que esto. 

Amarás, porque el Amor engendra vida en el mundo.  

 

Pausa de silencio 

 

 

Salmo 17 

 

Canon...  

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor; tú eres mí fortaleza; 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.  



 XXXI T. ORDINARIO (B)            

Canon...  

Dios mío, peña mía, refugio mío, 

escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 

Invoco al Señor de mi alabanza 

y quedo libre de mis enemigos.  

Canon...  

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 

sea ensalzado mi Dios y Salvador. 

Tú diste gran victoria a tu rey, 

tuviste misericordia de tu ungido. 

Canon...  

 

Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 
 

La respuesta que has dado es clara:  
Lo esencial en la vida es amarte a Ti y al prójimo.  

Siempre estamos tentados de separar a Dios del prójimo,  
pero Tú no quieres que lo hagamos, 

porque el Amor es único.  
Toda la Creación es un derramamiento Tuyo,  

y no podemos entonces amarte y no amar lo que has creado. 
 Eres un Dios celoso y quieres que te amemos,  

que estás presente en cada ser humano.  
¿Cómo podremos no amarte?  

Y si te amamos, ¿cómo podremos no amar a todos nuestros hermanos  
que son "tu imagen y semejanza"?  

Nos has llamado, Señor, a rodear al mundo con el lienzo del amor.  
Ayúdanos a despertar al mundo,  

que duerme su noche de odio y violencia,  
con el canto fresco del amor  

que está en nosotros vida y trabajo, oración y poesía,  
lucha y contemplación, horizonte y frontera de cada día. Amén. 

 

Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


